
 

Solloza la religión, 
Murió Juan Pablo II 
y hoy está de luto el mundo 
por su desaparición. 
Puso vida y corazón 
en ese noble ideal 
y hoy su espíritu inmortal, 
con el mismo derrotero, 
sigue por el mundo entero 
Buscando la paz mundial. 
 
 
Y ahora sí podrá llegar 
a todos su alma bendita 
porque ya no necesita 
Bastón para caminar. 
Estará en cualquier lugar, 
en el lugar más cercano, 
estará en el Vaticano, 
allá en la Iglesia del Cobre, 
donde haya un niño pobre 
un inválido, un anciano. 
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